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PROFUNDIZACIÓN Y ACTUALIZACIÓN DEL AUTOGOBIERNO VASCO. PERSPECTIVAS DE FUTURO.

Intervención de Idoia Zenarruzabeitia ante la Comisión Especial de Autogobierno

..... A lo largo de la exposición han quedado patentes muchos elementos más que fundados sobre los problemas que padece nuestro Autogobierno. Sinceramente se encuentra en peligro. Un peligro que no deviene tan solo de la percepción de incumplimiento y de regresión que hoy vive la letra y el espíritu estatutario por el que este pueblo apostó y han defendido las instituciones vascas, sino también de la sensación que tiene la sociedad vasca acerca de que la situación incompleta en términos de autogobierno, más allá de generar frustración, propicia una suerte de inestabilidad político-institucional, alejamiento de los problemas reales y pérdidas de espacios de consenso que son un lujo en cualquier sociedad y que debemos no sólo atajar sino afrontar de un modo directo y con soluciones concretas.

No faltan ejemplos para ilustrar las nefastas consecuencias que tiene para la ciudadanía vasca el no poder ejercer las competencias, servicios y funciones asumidas en el Estatuto de Gernika, porque más allá de la percepción nacionalista o no nacionalista, estatutista o estatutista de última generación y a todo correr, soberanista o central-españolista, que también los hay, al pueblo vasco, del que habla el Estatuto actual en su artículo primero, para acceder a su autogobierno, le asiste el derecho de recomponer en todo momento el núcleo jurídico-político que le corresponde en virtud de su historia y al que no ha renunciado ni en el momento de aprobación estatutaria ni nunca, tal y como, de nuevo, se encarga de decir la disposición adicional del actual Estatuto de Gernika.

El Estatuto. Fruto del Pacto.


El debate sobre autogobierno, no sobre política transferencial o desarrollo estatutario acabado en los contenidos, pero incapaz de plantear otros avances, resulta oportuno no solo para impulsar la conformación completa de los marcos jurídicos de que nos hemos dotado que fueron fruto de un pacto (lo cual significa ratificar las voluntades ya traídas a este Parlamento con ocasión de los anteriores debates sobre transferencias y prioridades de negociación) sino, y sobre todo, para procurar dar un avance definitivo en el logro de una normalización política en Euskadi que sea perdurable, justa, consensuada y factible en el concierto europeo e internacional.


Sé que este propósito resulta a la vez ambicioso y peligroso pero resulta irrenunciable aprovechar estos próximos meses de debate sobre autogobierno para relacionar el valor que sobre la normalización de la convivencia política tendría un nuevo pacto sobre niveles y calidad del autogobierno en Euskadi, fundamentalmente en torno al modelo relacional y de garantías que debe tener el pueblo vasco con el Estado español.

Hoy parece indudable que el actual Estatuto y las lecturas y sentimientos que suscita ha quedado profundamente tocado como pacto para la convivencia política, al quedar situado entre posiciones muy consolidadas y mayoritarias de sacralización.

Me van a permitir que les diga que creo que hoy nadie defiende o rechaza el Estatuto de Gernika sin matices, aunque no se diga.

Es evidente que necesitamos un nuevo pacto en torno al autogobierno no solo para recomponer consensos básicos que suponíamos existentes en 1979 y hoy han quebrado sino también para encontrar una normalización política imprescindible.

Necesitamos un nuevo pacto para la normalización política,  ese pacto no podemos identificarlo sin más con el actual Estatuto o por lo menos con cómo se lee desde distintas perspectivas, entre otras razones, porque no tenemos realmente el Estatuto completo.

Tenemos la responsabilidad de construir entre todos el Autogobierno vasco que se identifique con normalización institucional y política.

Llegados a este punto y volviendo al punto de partida, necesitamos de un nuevo pacto en torno a la que ha de ser nuestra norma fundamental, un Estatuto de hoy en día no hay que dejar pasar la oportunidad que tenemos para establecer los procedimientos de lograrlo y los términos del punto de encuentro para ver si se pueden compartir o, en su caso, suscribir.

Esta tiene que ser una apuesta por la democracia. Así que la apuesta por la democracia comprende una primera y fundamental premisa: reconocer que necesitamos encontrar un punto de encuentro, reconocer que necesitamos todos, sin exclusión, tener esto como un objetivo.

Un camino para el encuentro


La segunda premisa es el respeto. Respetar lo que ha decidido la sociedad vasca implica caminar asumiendo que hasta la fecha hemos construido una referencia institucional y social en el Estatuto de Gernika. No debiéramos dar pasos que echen por la borda lo que tenemos, aunque sea fruto de la democracia que tenemos, esto es, sean pasos imperfectos, incompletos y, en ningún caso, inmutables.


La democracia que tenemos debe legitimar nuestro Autogobierno, que lo examine con la misma visión descarnada, como lleno de problemas y vigoroso a la vez, sin garantías políticas, sin resortes suficientes para hacer frente a todos los retos y necesidades a los que se enfrenta esta sociedad vasca, pero con las potencialidades pactadas en 1979 que pueden activarse para buscar un equilibrio convivencial y de normalización política duradera entre todos.


El Estatuto de Gernika, que en su integridad y sin cortapisas está más vivo que nunca y los marcos jurídico-políticos de los que proviene, con sus garantías inexploradas por haber sido cercenadas, son el punto de partida inmejorable para un planteamiento de consenso.


Con el Estatuto asumimos es su día un suelo común de ese marco que procede de la incorporación al constitucionalismo moderno de los derechos y libertades fundamentales individuales de primera generación.


Pero también que todos podemos encontrarnos mucho más en ese marco siempre que no maximalicemos las expresiones de autogobierno, autonomía, autodeterminación y soberanía de un modo excluyente. En esto vamos a chocar irremediablemente como portadores de diversas visiones partidarias, pero debemos de hacerlo con inteligencia y razonabilidad, pensando en el bienestar de la ciudadanía y en la convivencia democrática.


Hay un inmenso recorrido de contenidos y de garantías recíprocas que podemos situar en el marco del Estatuto de Gernika si compartimos con naturalidad la sociedad vasca y la sociedad española planteamientos políticos que no utilicen más que de un modo positivo el principio de autogobierno. No será por que no hayan existido doctos juristas españoles que hayan interpretado en la Constitución la articulación compartida del propio principio de soberanía en relación a los territorios forales vascos. Sin hablar de los Acuerdos de esta misma Cámara en relación a la autodeterminación que hace más de una década hizo depositario al pueblo y a la sociedad vasca de su capacidad de ejercicio.

Todas estas bases son suficientes para emprender nuevos caminos de entendimiento viable. Así, quiero expresarles mi convencimiento hacia la viabilidad de nuevas hipótesis de trabajo modernas. Sólo hace falta voluntad política, comprensión e incomodidad común hacia una fachada del Autogobierno vasco empobrecida por un entorno violento cómodo en la reivindicación política que sólo él dice servirle de cobertura. Pero también incómodo por la otra fachada del Autogobierno vasco presionada por trasnochados triunfalismos de la presunta unidad de la patria y del presunto Estado jacobino.

Quisiera ahora y para terminar con estas reflexiones en torno a las posibilidades de avance estatutario democrático y normalizador plantear que los caminos de diálogo pasan por dos instancias cada una con sus modelos procedimentales para que las voluntades se expresen ya que el día de hoy no pueden hacerse sino planteamientos generales no agotadores del tema del autogobierno. Dos planos, por tanto, para avanzar: el plano de los escenarios y métodos y el plano de los contenidos.

El plano de los escenarios y métodos

Todos conocemos que la recuperación de las confianzas y de los contenidos para asumir nuevos escenarios potencialmente garantizados en el Estatuto pasa por cumplir lo que hasta ahora todos sin excepción estiman está incumplido en la letra del Estatuto actual y ello no compete a este Parlamento o a este Gobierno solamente sino también a sus homónimos en el Estado español.

Por ello y tras los relatos del comienzo de mi intervención, resulta evidente que este Gobierno no necesita nuevos Informes sobre transferencias de competencias, funciones y servicios, ni sobre prioridades sobre el mismo tema; con los redactados ya es suficiente. Lo que requiere es voluntad para cumplirlos en la otra parte, en el Estado que es quién, además debe impulsar el proceso y no lo hace.

Es necesaria una renovación de las voluntades políticas para cumplir íntegramente la letra del Estatuto y por ello, más allá de los intentos baldíos del Gobierno Vasco en planteamientos reconocidos como sensatos en todos los círculos implicados, más allá de planteamientos epistolares retrasadores, se hace necesario pulsar con luz y taquígrafos la voluntad del Estado en el desarrollo estatutario. El Gobierno Vasco está dispuesto a hacerlo en un marco de suficiente nivel político y no entiende que no lo quiera hacer el Estado.

La estratagema de reunir la Comisión Mixta de transferencias para hablar una a una de las pendientes y redactar nuevos listados y calendarios resulta, tras años de retraso real, tan burda que atenta contra la inteligencia de las instituciones vascas.

Desde otra perspectiva y ya en el ámbito vasco el Parlamento debe ser el depositario de los avances, consensos y diálogos en torno a la manera de operativizar las potencialidades del Estatuto actual con lo cual, hablar de autogobierno aquí requiere el foro de esta Comisión específica para que las voluntades democráticamente expresadas de todos los partidos sean recogidas en los respectivos trabajos.


El plano de los contenidos


No se pretende analizar aquí los planteamientos políticos existentes y hacer un ejercicio de síntesis sobre lo que creo que podrían ser los contenidos y garantías del Autogobierno vasco que a la vez supusieran un nuevo punto de encuentro estatutario y normalizador de la convivencia.


Vamos a permitir sugerir vías para explorar someros razonamientos sobre los contenidos, principalmente para hacer hincapié en que en la mayoría de las cuestiones que puedan plantearse no creemos que traten de obtener más o menos competencias -aunque esto pueda ser así en algún aspecto sectorial- sino de establecer unas nuevas bases recíprocas de relación y de garantía política.


Primero.- Debiera tratarse de definir el contenido de las potencialidades que refleja el reconocimiento y actualización de un estatus político histórico, sin merma de los acomodos necesarios a realidades políticas de otros ámbitos en transformación, como son el estatal, el europeo y, en cierto modo, el internacional. Todo ello desde la especificidad de nuestro encaje jurídico-político en el Estado y ejerciendo los derechos que como pueblo nos asisten de pactar los tránsitos temporales para ello, en virtud de las disposiciones adicionales de la Constitución y el Estatuto.


Esto exige un progreso explícito en la comprensión del hecho institucional vasco y en la libertad y fomento de relaciones entre todos los territorios vascos y con todas las colectividades vascas existentes.

Unido a lo anterior resulta precisa una proclamación de la libertad de ejercicio de derechos políticos de acuerdo con las instituciones y marcos políticos democráticos en los que se vean representados dichos territorios vascos y que el Pueblo y la sociedad vasca se vaya dando, o por lo menos poner las bases que garanticen la capacidad de negociación correspondiente.


Ya sé que no se apela a una fórmula concreta, por lo que queda abierto el debate sobre la capacidad y nivel de autogobierno requerida, pactada y ejercitable, que sin embargo se ha situado consciente y deliberadamente en las instituciones y marcos políticos de que nos hemos dotado y hoy vigentes, siempre que sean democráticos y en sede parlamentaria, porque sin democracia no podremos avanzar en ninguna de nuestras legítimas aspiraciones políticas y es el Parlamento el depositario de la voluntad de la sociedad vasca.


Segundo.- Que debieran definirse nuevas reglas y garantías de participación política para los territorios que deseen formar parte en cada momento de la Comunidad Autónoma de Euskadi.


Una garantía institucional que hoy no tienen las instituciones vascas y que puede afectar a diferentes niveles relacionales, aunque fruto de la actual trayectoria jurídica las reglas deban tomar cuerpo en el referente obligado del Estado español, y tanto respecto a su organización estructural interna como respecto a la participación y representatividad política en las estructuras europeas e internacionales.

Debiéramos abundar en un espacio nuevo de garantías recíprocas con el Estado, para evitar que se activen desequilibrios en momentos de desencuentro político, en los que no se debe producir un aprovechamiento con fines políticos de los instrumentos jurídicos e institucionales.

No nos referimos a algo que puede ser ponerle puertas al campo en el plano político, en el sentido de cualquier pretensión de deducir efectos o consecuencias jurídicas de los incumplimientos del principio político de lealtad recíproca institucional, que no se pueden reconducir en política con efectos prácticos al plano de principios generales del derecho como la buena fe, la vinculación a los actos propios o la mutua confianza y la seguridad jurídica.

Tampoco nos referimos a lo que en otras épocas aquí también se aplicó como el famoso “pase foral”, que aunque hoy evidentemente anacrónico es suficientemente gráfico como para reflexionar ahora sobre su esencia referida a un mecanismo que imposibilitaba trasladar al plano jurídico los ataques a la autonomía política.

Tendremos que afinar en estas cuestiones de aseguramiento político, pero de lo que debiéramos estar convencidos es de que no pueden tener virtualidad futura, o la misma actual, el mecanismo de suspensión de la eficacia de normas vascas que emplea unilateralmente el Presidente del Gobierno estatal, la extensión con efectos de desarrollo regulador aplicativo en Euskadi de las normas básicas estatales, o algunos de los tecnicismos jurídicos que le permiten al Estado alterar unilateralmente las políticas públicas vascas.

Tercero.- Por último, que las potencialidades estatutarias y constitucionales deben emplearse en redefinir la autonomía política vasca en un sentido prioritario de exclusividad respecto a ciertos ámbitos materiales administrativos que reflejan hechos diferenciales vascos en el sentido más práctico de la expresión, esto es, porque obedecen a realidades sociales específicas sobre las que no cabe la transversalidad de funciones y políticas estatales.

Apunto con ello a los ámbitos de la organización, recursos y funcionamiento de las instituciones vascas, a las materias que son expresión de la pluriculturalidad y el plurilingüismo, la educación, la seguridad y orden público, los recursos naturales y las infraestructuras. Todos ellos deberían verse despojados de tecnicismos que permiten esa transversalidad funcional y política del Estado.

Apunto también, en capítulo propio, a la autonomía financiera de las instituciones vascas, entendida en una completa acepción que no se reduce al ámbito tributario, sino que debe llegar a la neutralidad en Euskadi de la política económica estatal, ligada por lo tanto al pacto político previo y a la participación política conjunta en la Unión europea económica y monetaria.

Y para finalizar una referencia al ámbito laboral y social, donde la autonomía política implica ineludiblemente capacidad de diseñar políticas públicas propias y, por lo tanto, pudiera albergar la posibilidad de que la democracia social tenga distintos contenidos en materia de derechos sociales de la ciudadanía en unos u otros ámbitos territoriales, tal y como ocurre en el espacio de la Unión europea, y sin que ello tenga por qué suponer desigualdad alguna en los derechos y libertades fundamentales, entre ellos el libre intercambio y circulación de trabajadores y, por supuesto, garantizando todos los principios de solidaridad aplicables en función de la posición socioeconómica de Euskadi para con el Estado en todos los campos aplicables.

Como se puede ver, hemos hecho una exposición breve sobre contenidos que, si bien seguramente no ha hecho más que apuntar a muchas claves del autogobierno actual, trazan a grandes rasgos un alineamiento estratégico claro de lo que haría falta para actualizar un estatuto político vasco en el siglo XXI, avanzado sí, pero tampoco exento de compromisos hacia las realidades políticas con las que compartimos mucho más que un viejo problema identitario.

¿Existen vías que hagan posible el diálogo político y la superación democrática del problema de la situación de nuestro autogobierno en nuestros días?. Bienvenidas sean, aprovechémoslas y busquemos el contenido programático que debe tener el Autogobierno vasco. La sociedad vasca deberá, en todo caso, tener la última palabra.

(Documento completo en la pag. WEB del partido: www.eaj-pnv.com) 

INFORME SOBRE PRIORIDADES

DE NEGOCIACION DE LAS

TRANSFERENCIAS PENDIENTES

(Elaborado en 1995 y actualizado en 2001)

El retraso en el cumplimiento de las previsiones estatutarias está produciendo consecuencias de diversa índole


- Consecuencias políticas: En cuanto retrasa o pone en duda el modelo de convivencia política refrendado en Euskadi, alimentando planteamientos deslegitimadores de la vía estatutaria y que inciden sobre el proceso de normalización del País. Esta reflexión se recoge en el Acuerdo para la normalización y pacificación de Euskadi, en cuyos apartados 2.a y 2.b expresa:

"2.a. El Estatuto de Gernika representa la expresión de la voluntad mayoritaria de los ciudadanos del País Vasco y constituye, en consecuencia, la norma institucional básica de que se ha dotado para acceder a su autogobierno, por lo que su asunción o acatamiento es una condición necesaria para alcanzar su definitiva normalización y pacificación.

2.b. El pleno y leal desarrollo de todos y cada uno de los contenidos del Estatuto sigue siendo el marco válido para la resolución progresiva de los conflictos de la sociedad vasca y contribuirá de manera decisiva al reforzamiento de la confianza democrática y de la convivencia pacífica, por lo que todos los firmantes del presente ACUERDO nos comprometemos a desarrollarlo en su plenitud, de conformidad con los principios que lo inspiraron y respetando su singularidad."


- Consecuencias sociales: En cuanto habiéndose producido la imbricación e identificación entre la sociedad vasca y las Instituciones autonómicas, aquélla reclama con legítimo derecho soluciones y acciones públicas respecto a los problemas que han de afrontarse en áreas tales como los aspectos definidores del Estado del Bienestar, infraestructuras, modernización de las estructuras económicas y productivas y, en general, los sectores estratégicos que en el marco de la Unión Europea permitan una posición competitiva de futuro.


Existiendo esa demanda desde la sociedad, los poderes públicos vascos se encuentran limitados en su actuar público, no ya por las restricciones que se derivan del ordenamiento constitucional al reservar competencias y decisiones al ámbito del Estado, sino por la falta de asunción y ejercicio efectivo de competencias claves expresamente previstas en el Estatuto de Gernika.


El Estatuto de Autonomía, desde este punto de vista, no debe entenderse sólo como documento de reserva de determinados poderes o competencias, sino como punto de salida para una acción destinada a mejorar las condiciones de vida colectivas e individuales de los ciudadanos vascos.


- Consecuencias económicas: De manera complementaria a las previsiones competenciales del Estatuto se realiza la correspondiente reserva del sistema de financiación de tales competencias por nuestro específico método de Concierto Económico.


La falta de compleción del desarrollo estatutario y de las debidas transferencias impide la aplicación del sistema de Concierto Económico al conjunto de las competencias asumibles por el País Vasco, imposibilitando alcanzar el nivel definitivo de financiación de la Comunidad Autónoma que estatutariamente corresponde.


De otro lado, la pervivencia de líneas de actuación pública paralelas, no adecuadas al diseño constitucional y estatutario de las materias en las que debe actuar cada Administración produce duplicidades, acciones contradictorias o no complementarias y, en definitiva, incremento irregular del gasto público.


- Consecuencias jurídicas: En primer lugar debe subrayarse la necesidad de desarrollo y cumplimiento del Estatuto de Autonomía, no ya en su vertiente señalada anteriormente de acuerdo político, sino como Ley Orgánica que vincula a todos los poderes públicos.


Además ha de tenerse en cuenta que la falta de compleción del desarrollo estatutario impide abordar la configuración definitiva del modelo de Estado que se deriva de la existencia de un régimen de Autonomía.


En consecuencia, se producen graves efectos de inadecuación de las administraciones al modelo político del que debieran resultar serviciales, generando duplicidades de estructuras administrativas, de servicios, acciones contradictorias, sobredimensionamiento del sector público y una excesiva complejidad en la organización administrativa que por su exceso puede favorecer la irresponsabilidad en la gestión, al no identificarse la responsabilidad sobre las políticas públicas.

LISTADO DE TRANSFERENCIAS PENDIENTES EN AÑO 2001.

	area
	ficha
	Transferencia

	Trabajo y Seguridad Social
	-34

-35

-36

-37

-38

-39

-40

-41

-43

-44
	Prestaciones por desempleo

Promoción y gestión de empleo

Formación Profesional Ocupacional

Regulación de empleo

Instituto Nacional de la Seguridad Social

Instituto Social de la Marina

Gestión del régimen económico de la Seguridad Social

Centros de investigación y asistencia técnica

Inspección de trabajo

Fondo de Garantía Salarial.

	Infraestructuras
	-1

-2

-3

-4

-5

-7

-8

-9

-11
	Meteorología

Autopistas en régimen de concesión (A-1 y A-68)

Aeropuertos

Puertos de interés general

Transporte marítimo y fluvial

CEDEX

Ferrocarriles

Transporte mecánico por carretera

Salvamento marítimo

	Económico-Financiera
	-51

-52

-53

-55
	Crédito y banca

Seguros

Crédito oficial

Mercado de valores

	Industria
	-22

-24

-25
	Administración institucional del Mº de Industria, Comercio y Turismo

Sector público del Estado

Hidrocarburos (petróleo y gas)

	Educación e Investigación
	-23
	Investigación científica y técnica 

	Interior
	-17

-19

-20
	Expedición de permisos de circulación y matriculación de vehículos

Servicios privados de seguridad

Elecciones municipales

	Justicia
	-26
	Centros penitenciarios

	Cultura
	-29

-31
	Archivos de titularidad estatal

Fondo de protección a la cinematografía

	Turismo
	-30
	Turismo

	Agricultura y Pesca
	-47

-48

-49
	FROM

Inspección pesquera

Seguros agrarios


Nota.- Actualmente se encuentra pendiente este listado de 38 materias (37 si Investigación Científica y Técnica se toma como una sola transferencia, aunque habría materias que corresponderían al ámbito competencial de Industria y otras que se englobarían en Educación):

Los títulos competenciales contenidos en el Estatuto de Gernika en relación a las materias cualitativamente más importantes pendientes de transferencia son los siguientes:

· Materia socio-laboral (Seguridad Social e INEM): Artículos 12.2, 18 y Disposición Transitoria 5ª.

· Puertos y Aeropuertos: Artículo 12.8.

· Ferrocarriles: Artículo 10.32 (competencia exclusiva).

· Autopistas en régimen de concesión: Artículo 10.34.

· Crédito y Banca, Seguros y Crédito oficial: Artículo 11.2.a.

· Régimen minero-energético (Hidrocarburos): Artículo 11.2.c.

· Investigación Científica y Técnica: Artículo 10.16.

· Centros penitenciarios: Artículos 10.14 y 12.1.

Es preciso tener en cuenta que, desde un punto de vista científico, la definición cualitativa y determinación cuantitativa de las transferencias pendientes no se corresponden estrictamente con una “foto estática”.

Este es un asunto enormemente dinámico, de modo que los constantes cambios en la legislación y en el tipo y cantidad de las actividades que realizan las administraciones públicas, así como la tendencia a tratar las materias de un modo parcial, por razón de los derroteros políticos y técnicos de cada negociación transferencial, hacen que pueda variar de un modo importante cualquier listado que pretendamos fijar.

Así, el listado adjunto puede decirse que es, cuando menos, un referente de mínimos, al que habría que añadir “ampliaciones” pendientes en materias ya transferidas en sus aspectos principales e incluso nuevas materias transferibles.

(Documento completo en la pag. WEB del partido: www.eaj-pnv.com) 
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